
El Salvador a principios del nuevo siglo 

A
inicios del siglo XXl, El Salvador continúa siendo 
un país efervescente, por doquier se liberan enor­
mes camidadcs de energía. Por un lado, las placas 

recrónicas, combinadas con fallas locales y cadenas volcáni­
cas, la bipolaridad climática y la ubicación del territorio den­
tro de la Cuenca del Caribe; y por otro, la aira densidad 
demográfica e importantes diferencias políticas y sociales in­
suficientemente discutidas o no resueltas contribuyen a con­
figurar un país que nunca está tranquilo. 

Contrario a lo señalado El Informe del Estado de la Nación 
de Costa Rica de 1 999, parece reflejar que en el vecino 
país, "la procesión va para adentro''; en el nuestro, hay va­
rias manifestaciones todavía marchando por las principales 
avenidas. La buena noticia es que existe combustible de so­
bra para realizar las transformaciones que puedan ampliar 
de manera sustancial las oportunidades de roda nuestra gen­
te. Sin embargo, como normalmente ocurre con todo lo que 
abunda, hemos realizado pocos esfuerws por vaJorizar esa 
fuente de riqueza y, más bien, hemos tendido a desperdiciarla. 

El cominuo movimiento aJ que hemos estado someüdos a 
lo largo de la hisroria, por causas naturales o sociales, nos ha 
convenido en un pueblo tenaz, emprendedor y laborioso; 
pero, también, intolerante, desconfiado y violento. 
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Las pocas veces que hemos decidido administrar nuestras 
diferencias obtuvimos logros espectaculares. Los acuerdos 
mediante los cuales pusimos fin aJ conflicto armado de doce 
años continúan siendo considerados como uno de los pro­
cesos de paz más exitosos en el mundo. 

De igual manera, el esfuerzo de consuha territorial, 
intersecrorial y especializada que realizamos a principios de 
1 998, bajo la coordinación de la Comisión Nacional de 
Desarrollo, con el objeto de crear propuestas concretas con­
forme los lineamientos del informe Bases para un Plan de 
Nación, riene reconocimiento internacional como un pro­
ceso ejemplar de consulta ciudadana. 

L-. relativa tranquilidad que prevaleció en la década de los 
novenra más algunos ajustes en el sistema económico y so­
cial fueron suficientes para que escaláramos más de diez po­
siciones denrro del ranking anual de 173 pafses que publica 
el Programa de las aciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD), de acuerdo al valor del fndice de Desarrollo Hu­
mano (1 D H) en cada Estado. 

L-.mentablemente, los momentos de convergencia ciudada­
na para administrar nuestras diferencias cominúan siendo 
esporádicos. Con suma facilidad transformamos el disenso 
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en confrontación. Así despilfarramos enormes cantidades de 
recursos que podrían util izarse en mejorar el clima de opor­
tunidades o en afianzar los logros alcanzados. Por eso no 
tenemos el desarrollo humano de orras sociedades con me­
nos energía, pero con más capacidad de crear instituciones 
confiables para administrar riesgos y diferencias. 

Nuestro dilema no radica, como se piensa, enrre el inmovi­
lismo y el cambio. De hecho, en un mundo donde el ceteris 
paribus (todo lo demás conscante) ha sido suscituido por el 
de mutatis murandis (todo cambia y aJ mismo tiempo), re­
sulta absurdo apostarle al inmovilismo. 

El problema es que no nos hemos puesto de acuerdo en la 
dirección ni en el propósito de los cambios. Esre problema, 
que parece bastante común en los países de desarrollo hu­
mano medio, entre nosotros se magnifica, porque carece­
mos de una visión de futuro ampliamente compartida que 
asegure una convergencia mínima de las propuestas de desa­
rrollo. 

Las propuestas abundan, incluso podrían acercarse en sus 
planteamiemos. Pero, en El Salvador continúa siendo esca­
so el acervo de capital social, entendido éste como la capaci­
dad de los acrores de una sociedad para apoyarse recíproca­
mente con miras al logro de propósiros comunes. 

Con los Acuerdos de Paz corramos a la edad de la razón, se 
dice con frecuencia. También hay otros comentarios igual­
mente sintéticos y fundamentales: por fin nos dimos cuenra 
que el país es de todos y rodas, independienrememe de nues­
tras diferencias; la roma de las grandes decisiones es, cada 
vez menos, asumo exclusivo de una elite; y nunca como ahora 
el peso de la sociedad civil ha sido tan decisivo en el rumbo 
político que hemos elegido. 

TOdos son comemarios de gran valor que expresan disrinras 
dimensiones del cambio histórico reciente. Sin embargo, ro­
davía no hemos construido instituciones sólidas que garan-
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ricen, realmeme, nuestra ruptura con el  pasado. Y ese es el 
gran desafío que debemos superar para transformar en desa­
rrollo humano la abundancia de energía que existe en nues­
tro territorio y en nuestra gente. 

El presente trabajo consta de tres panes: la primera, da cuenta 
de los principales cambios y transformaciones ocurridas en 
el país durante los últimos 20 años; la segunda, destacan los 
avances obtenidos en las diferentes áreas, así como las prin­
cipales brechas y desafíos pendientes; y la tercera, plantean 
algunas conclusiones y se definen unos puntos que deben 
de ser abordados con urgencia dentro de una estrategia na­
cional de desarrollo. 

Algunas transformaciones en los últ1mos 
ve1nte años 

E
ntre 1 950 y 1 980 El Salvador intentó alcanzar el desa­
rrollo a través del llamado Modelo de InduStrialización 

por Sustitución de Importaciones (MIS!). Este modelo, se 
caracterizó por apoyarse en un fuene intervencionismo es­
tatal, materializado en diferentes polrricas como: altos aran­
celes a la importación de los bienes producidos por las in­
dustrias nacienres y bajos aranceles a los insumas y materias 
primas requeridas para su fabricación; otorgamiento indis­
criminado de subsidios e incentivos fiscaJes; aplicación in­
tensiva de barreras no arancelarias (permisos de importa­
ción, licencias previas, avales, cuotas, prohibiciones, etc.); 
controles de precios a bienes de consumo básico; fijaci6n de 
la rasa de interés y del tipo de cambio; creación de empresas 
públicas encargadas de la producción y/o comercialización 
de bienes y servicios considerados "estratégicos"; reformas 
fiscales tendientes a facilitar incrementos sustantivos de la 
carga tributaria y del gasto público; ere. 

Durante los años sesenta, el MISI fue acompañado de un 
proceso de integración económica regional, arrojando re­
sultados bastante satisfactorios. El país creció a una tasa pro­
medio anual de más de S por ciento; se incrementaron de 
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manera notoria las exportaciones regionales; se mejoró y 
amplió b red cemroamericana de transpone y comunica­
ciones; se construyó un aparato industrial que contribuyó a 
diversificar la estructura productiva, generándose las prime­
ras experiencias de encadenamientos productivos y de eco­
nomías de escala. 

En esta misma década se modernizó el sistema financiero, 
incrementándose s u srancialmcnre su capacidad de 
intermediación; se ensancharon las capas medias urbanas 
aumenrando significarivamemc la dimensión del mercado 
inrerno; surgieron nuevas empresas especializadas en el abas­
rccimiemo del mercado local y regional que posteriormente 
adquirieron capacidad para iniciar exportaciones a merca­
dos extrarregionales y se establecieron vínculos 
interempresariales e interinstitucionales, que han sido cla­
ves para mantener unida a la región, aún en aquellos perío­
dos en que se creía que el esfuerLo integracionista estaba 
perdido. 

Los años setenta se iniciaron en un ambieme de incertidum­
bre como consecuencia del duro golpe que significó para el 
proceso de integración regional el conAicto bélico que se 
produjo enrre Honduras y El Salvador en 1 968. En esa 
época, aunque roda vía no se respiraba un ambieme de cri­
sis, ya era notorio y ampliameme reconocido que el período 
de rápido crecimiemo estaba a punto de finalizar, a menos 
que se introdujeran modificaciones profundas aJ modelo de 
desarrollo impulsado. 

Como producto de esas apreciaciones, en la década de los 
setenta los csfuerLos gubernamentales estuvieron concentra­
dos en tres áreas: a) la promoción de exportaciones y el fo­
mento a la inversión extranjera, b) la creación de infraes­
tructura de apoyo para las actividades productivas y e) la 
discusión sobre la conveniencia de introducir modificacio­
nes en el régimen de tenencia y propiedad de la tierra. 

En el área de la promoción de inversiones y el fomento a la 
inversión extranjera las principales medidas adoptadas fue­
ron: la promulgación de dos leyes de fomento de las expor­
taciones (una en 1 970 y otra en 1 974). que inclufan m u-

Universidad Tecnológica de El Salvador 

chos beneficios e inccmivos fiscales en favor de las empresas 
dedicadas a la exponación; la creación del Instituto Salva­
doreño de Comercio Exterior ( ISCE), que se encargaría de 
desarrollar las diferentes actividades de fomento y diversifi­
cación de las exponaciones y; la construcción de la zona 
franca estatal de San Bartola. 

En el ámbiro de la creación de infraestructura se ejecutaron 
proyectos de gran envergadura que permitieron aumemar 
significativameme la capacidad de generación de energía hi­
droeléctrica; se amplió la red de carreteras y se construyó un 
nuevo aeropuerto, todo con el fin de convertir al país en un 
espacio más atractivo para las inversiones. 

También se tralÓ de impulsar un proyectO de "Transforma­
ción Agraria" con el propósito de aumeiHar la productivi­
dad del sector agropecuario y los ingresos de sus trabajado· 
res. Este proyecto, sin embargo, no pudo ser ejecutado de­
bido a la fuerte oposición del sectOr privado, que lo inrer­
pretó como una medida socializame que atentaba en contra 
de uno de los fundamentos principales de las econom(as de 
mercado como es el principio de la propiedad privada. 

Pese a todo, en los años sc1enta se siguieron ob1eniendo la· 
sas elevadas de crecimiento económico, acompañadas de 
mayores índices de marginación social, los cuales unidos a 
los continuos fraudes electarales y al crccien1e uso de la re­
presión poHtica derivaron en la configuración de una sirua-
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ción inestable que culminó con un gol­
pe de Esrado en 1 979 y el esrallido del 
conflicro armado en 1 98 1 .  

E n  los años ochenra, el desarrollo dejó 
de ser una preocupación para El Salva­
dor. El conflicto bélico imperante con­
dujo a la configuración de un esquema 
de economía de guerra, en el que las dis­
tintas esferas de acción gubernamental 
(incluidas la polírica económica y la po­
lítica social) fueron subordinadas al es­
fuerzo conrrainsurgenre. 

El continuo 
movimiento al que 

hemos estado 
sometidos a lo largo de 
la historia, por causas 

naturales o sociales, 
nos ha convertido en 

un pueblo tenaz, 
emprendedor y 
laborioso; pero, 

Los Acuerdos de Paz no sólo pusieron 
fin a la guerra, sino que también posi­
bilitaron un conjunto de reformas ju­
rídico políticas que buscaban la trans­
formación del régimen autoritario y 
excluyente que se tenía, en un régimen 
más democrático, inclusivo y compe­
titivo. Las reformas se concentraron en 
tres grandes órdenes: 

O La desmilitarización de la vida 
política y de la sociedad, mediante la 
limitación de las atribuciones y la de­
finición de un nuevo marco doctrina­
rio de la Fuerza Armada, unida a la Por esa razón, aunque en determinadas 

ocasiones (i.e. 1983 y 1 986) se rrataron 

también, intolerante, 
desconfiado y violento 

de impulsar programas parecidos a los de esrabilización y de 
ajuste estructural promovidos por el FMI y el Banco Mun­
dial, ésws nunca lograron adquirir la suficiente consistencia 
ni produjeron los resultados esperados. Puede afirmarse por 
consiguienre, que la década de los ochenta fue un período 
de crisis que pudo incluso alcanzar dimensiones mayores, 
de no haber sido por la fuene asistencia económica recibida 
del exterior y por las crecientes migraciones. 

La crisis económica y social ruvo las siguientes manifes­
taciones: el PIB per cápita disminuyó en un 25 por cien­
ro enrre 1 979 y 1 989; el porcentaje de hogares con ingre­
sos inferiores al costo de la canasta básica de consumo 
{índice de pobreza) aumentó en más de 1 O puntos por­
centuales enrre 1 976 y 1 990; los salarios mínimos reales 
en la agricultura, la industria y los servicios representa­
ban en 1 989 menos del 50 por cien ro de su valor de 1 979; 
la tasa de desempleo abieno se mantuvo en el orden del 
lO por cien ro. 

Más del 20 por ciento de la población se vio obligada a 
emigrar de sus lugares de origen en busca de mejores opor­
runidades o bajo la calidad de refugiados; la tasa de infla­
ción, que en los años setenta tuvo un valor promedio de 
alrededor de 9 por ciento, se aceleró en los años ochenta 
hasta alcanzar un nivel promedio de 24.7 por ciento en el 
período 1 985- 1 989; las exportaciones disminuyeron de 
US$ 1 , 1 30 millones en 1 979 a US$ 497.5 millones en 
1 989; el sistema financiero entró en un virtual estado de 
quiebra y; finalmente, las finanzas públicas mostraban pro· 
fundos dese-quilibrios que difkilmente podían seguir sien­
do financiados con préstamos y donaciones. 

Esta situación comenzó a cambiar a principios de los años 
noventa debido a las reformas jurídico-pollticas emprendi­
das como parte de los Acuerdos de Paz y a un agresivo pro­
grama de reformas económicas y sociales con orientación de 
mercado que se comenzó a aplicar en 1 989. 

creación de la Policía Nacional Civil 
(PNC) y la Academia Nacional de Seguridad P ública 
con autonomía de la estructura y los mandos de la 
Fuerza Armada. 

O El fortalecimiento del sistema de juscicia, a través de la 
reorganización de la forma de elección de la Corre Su­
prema de Justicia, la redefinición de la estructura del 
Consejo Nacional de la Judicarura, la creación de la Es­
cuela de Capacitación Judicial, la asignación del 6 por 
ciento del presupuesto general de la nación y la crea­
ción de la Procuraduría para la Defensa de los Dere­
chos Humanos (PDDH). 

O Las reformas al sistema político electoral, que se cen­
traron en la creación del Tribunal Supremo Electo­
ral, la introducción de importantes cambios en el 
Código Electoral y el fortalecimiento del rol de los 
partidos políticos en el control y la supervisión del 
proceso electoral. 

Las reformas económicas, inspiradas en el llamado "Con­
senso de Washington"1 se concentraron en controlar la 
inflación, liberalizar el comercio y el sistema financiero, 
privatizar la mayoría de empresas públicas y eliminar los 
controles de la mayoría de bienes y servicios ofrecidos en 
la economía. Para controlar la inflación se fijó el tipo de 
cambio (proceso que culminó con la Ley de Integración 
Monetaria que abre paso a la dolarización), se manruvo 
una política monetaria estricta (sólo interrumpida duran­
re el primer intento de dolarización, en 1 995) y se guardó 
una relativa disciplina fiscal. 

En materia comercial se redujeron y simplificaron los aran­
celes de importación, se eliminaron los impuesros a la ex­
portación y las barreras no arancelarias a1 comercio, se acor­
dó la adhesión primero al GAT T  y luego a la Organización 
Mundial del Comercio {OMC), se eliminaron las restric-
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cienes a la inversión extranjera y se le ampliaron los incenti­
vos, se negociaron tratados de libre comercio con República 
Dominicana, México, Chile y Panamá y se han iniciado ne­
gociaciones con Canadá y los Estados Unidos. 

Las reformas en el sector financiero se concentraron en el 
saneamiento y posterior venta de los bancos comerciales a 
inversionistas privados y en la promulgación de una nueva 
Ley de Bancos y Financieras y de nuevas leyes del Banco 
Central de Reserva y de la Superintendencia del Sistema Fi­
nanciero. 

También se emprendió un proceso de privarizaciones que, 
además de la banca, incluyó al sistema de ahorro para pen­
siones, las distribuidoras de energía eléctrica, los servicios 
de telecomunicaciones y m ras empresas estatales. Finalmen­
te, el proceso de reformas incluyó la eliminación de los 
controles de precio que se mantenían sobre cerca de 300 
bienes y servicios (incluido el de la casa de incerés). 
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avances, brechas y desafíos 
------- ----------------------

Los resultados derivados de las reformas jurídico, políti­
cas, económicas y sociales, emprendidas durante los años 

noventa son interpretados de manera diversa. 

En los círculos gubernamentales, por ejemplo, la opinión 
preponderante, al menos hasta ames de las elecciones del 
pasado 16 de marzo, era que producto de las reformas el 
paJs finalmente habfa logrado entrar en un círculo virruoso 
de democracia - crecimiento - desarrollo humano. 

Algunos de los principales argumentos que con mayor fre­
cuencia son mencionados para respaldar dicho argumento 
son: que el pa1s es uno de los pocos de América Latina cali­
ficado con grado de inversión por las clasificadoras de riesgo 
soberano, lo cual evidenciaría que es un ejemplo de estabili­
dad macroeconómica; que aunque la economía se ha 
desacelerado, las tasas de crecimiento económico del pafs 
son de las más aleas de la región; que luego de la dolarización 

la inflación es similar a la registrada en 
los pafses desarrollados; que la tasa de Finalmente, las reformas en el área so­

cial se tradujeron en: a) un fuerte au­
menco del gaseo social, que pasó de re­
presentar el 22 por ciento del presupues­
co en 1 992 al 36.2 por cienco en 1 999, 
aprovechando el "Dividendo de Paz" de­
rivado de la finalización del conAicco 
armado; b) en la creación de entidades 
y programas cales como el Fondo de In­
versión Social (FIS), el Fondo de Desa­
rrollo Económico y Social para las mu­
nicipalidades (FODES) y programas ca­
les como EDUCO, Escuela Saludable 

y los Siscemas Básicos de Salud Integral 
(SIBASI) que han fortalecido las capa­
cidades de desarrollo local y de atención 
a grupos vulnerables. 

todavía no hemos 
pobreza ha disminuido más de 20 pun­
tos porcentuales durante los últimos 1 O 
años; y que el pafs es un ejemplo de tran­
sición democrática. 

construido 
instituciones sólidas 

que garanticen nuestra 
ruptura con el pasado. 

Y ese es el gran 
desafío que debemos 

superar para 
transformar en 

desarrollo humano la 
abundancia de energía 
que existe en nuestro 

territorio y en nuestra 
gente 

Por el contrario, en los principales cír­
culos de oposición lo que se plantea es 
que durante los últimos lO años el pafs 
está igual o ha retrocedido. Se conside­
ra que las reformas económicas, a las que 
califican de neoliberales, han debilita­
do al Estado y han favorecido a peque­
ños grupos empresariales muy cercanos 
a los círculos de poder. 

Señalan además que la economía esrá 
estancada, que la distribución del ingre-
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so se ha vuelto más desigual y que la pobreza lejos de dismi­
nuir habda aumentado a niveles cercanos al 80 por ciento. 
Cuestionan además al gobierno de dar muestras de retorno 
al autoritarismo, de mantener un control sobre la Asamblea 
Legislativa, de obstaculizar la participación ciudadana, de 
ejercer control sobre los medios de comunicación y de ha­
ber aumentado la corrupción. 

Lo cieno, sin embargo, es que algunos resultados de las re­
formas han sido satisfactorios, pero que también hay áreas 
donde los avances han sido menores a lo esperado, otras en 
las que los avances han sido mínimos y otras en las que pare­
ciera que se está retrocediendo. 

El resultado de este conjunco de situaciones, es el clima de 
optimismo que predominó durante la primera mitad de los 
años noventa que se ha ido sustituyendo, poco a poco, por 
un ambiente cargado de escepticismo y frustraciones. De 
no modificarse oportunamente, podría hacer que se pierdan 
los logros económicos y sociales y los avances en la demo­
cratización, que son, sin duda, los principales logros de esa 
década. 

En el área jurídico-polftica se han dado algunos avances 
incuestionables. Los más imponantes son, sin duda, la des­
militarización de la sociedad a panir del estricro cumpli­
miento de la Fuerza Armada de su nuevo marco doctrinario 
y la erradicación de los grandes fraudes electorales. 

Se ha dado avances también, aunque de menor envergadu­
ra, en las actividades de promoción y defensa de los dere­
chos humanos, en la profesionaliz.ación de la Polida Nacio­
nal Civil y en el fortalecimiento técnico y financiero de los 
gobiernos municipales. 

Menos perceptibles son aún los avances en la administra­
ción de justicia, donde, a pesar de haberse dotado de mayor 
autonomía a las entidades responsables y de habérseles for-
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talecido financieramente, todavía persisten fuertes críticas 
en las que se cuestiona desde la capacidad hasta la honesti­
dad del trabajo realizado tanto por la Corte Suprema de Jus­
ticia y los jueces, como por la Fiscalfa General de la Repú­
blica y la Procuraduría General de la República. 

En esta área, sin embargo, también hay preocupaciones por­
que hay campos en los que el país no está evolucionando en 
la dirección deseada. Uno de ellos, es la creciente polariza­
ción que se observa entre las principales fuerzas políticas del 
país, la cual no sólo impide la construcción de los acuerdos 
requeridos para dotar de una constancia mínima a la políti­
cas públicas, sino que también obstaculiza el adecuado res­
peto de las reglas del juego vigentes. 

Muy relacionado a este problema está el derivado de la cre­
ciente pérdida de confianza de la población, especialmente 
hacia los partidos políticos y las diferentes entidades del Es­
tado, que estada evidenciando cierro dcsencamo y frustra­
ción sobre los resultados esperados del proceso de democra­
tización. La ausencia de una auténtica relación entre los re­
presentantes y los representados parece ser una de las princi­
pales razones que explican esta crisis de confianza que afecta 
tanto a los parridos políticos, como la mayoría de entidades 
del Estado. 

En el ámbito económico, los principales resultados positi­
vos han sido: el rápido crecimiento económico observado 
especialmente entre 1 990 y 1 995, cuando se registró una 
tasa promedio anual de 6. 1 por ciento; el control de la 
inflación, que se ha mantenido a niveles de menos de 3por 
ciento durante los úhimos 3 años; y la fuene expansión de 
las exportaciones, que han triplicado su valor en los últi­
mos 12 años. 

Preocupa, sin embargo, que la brecha comercial en los úl­
timos 1 O años no ha cesado de crecer y si bien no ha gene­
rado mayores dificuhades, ello se debe al fuerte incremen­

to de las remesas familiares, las cua­
les pasaron de US$ 322 millones en 
1 990 (5.9% del PlB) a US$ 1 ,935.2 
millones en 2002 ( 1 3.3% del PlB}, 
pero que parece que ya están llegan­
do a su lfmite. 

Por otra parte, desde 1 996, la econo­
mía ha caído en un largo período de 
lento crecimiento que todavía conti­
núa, a tal punto que la tasa promedio 
anual de crecimiento descendió de 6. 1 
por ciento, en el período 1 9 9 1 - 1 995, 
a 2.8por ciento, en el período 1 996-
2002 (ver Gráfica N° 1 ) .  
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Gráfico N° 1 

El Salvador: tasa de crecimiento interanual del P1B trimestral, 199 1 -2002 
privacizaciones a aspecws tales como 
la promoción y defensa de la libre 
competencia, la defensa de los dere­
chos del consumidor y la autonomía 
requerida por las instituciones respon­
sables de la supervisión y control de 
los sectores privatizados {superinten­
dencias), ahora se observan muchos 
abusos que además de encarecer los 
servicios ofrecidos le rcsran 
comperirividad al conjunto de la eco­
nomía. (Ver cuadro No. 1 )  

9 

� . � 1\ 

! ( \rA� 2 0�..-=--- o 
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Fuc=mc: Banco �mral dc Rescrv2 dc El Salvador. 

El término Consenso de \VashingtOn incluye el siguiente 
decálogo de polrricas económicas: i) disciplina fiscal; ii) gas­
ro público enfocado en necesidades sociales; iii) reforma 
tributaria orientada más a la ampliación de la base de recau­
dación que al incremento y la progresividad de los impues­
tOs; iv) rasas de interés positivas determinadas por el merca­
do; v) liberalización comercial y promoción del sector 
exportador; vi) tipo de cambio competitivo y fijado por el 
mercado; vii) inversión extranjera sin obstáculos ni requisi­
ros; viii) empresas estatales privatizadas; ix) actividad eco­
nómica con amplia desregulación; x) derechos de propiedad 
con garanrfas reforzadas (Williamson, 1 990). 

A ello habrfa que agregar el crfrico desempeño que ha teni­
do el sector agropecuario, cuya participación en el PI B se 
redujo de 25 por ciento en 1 980 a menos de 1 2  por ciento 
en 2002, constituyéndose en uno de los principales obsrá­
cuJos para continuar disminuyendo la pobreza, especialmente 
en las área rurales. 

Otro rema crítico es el fiscal, especialmente en lo concer­
niente a la deuda pública, la cual aumentó en un 63.2 por 
ciento entre 1 998 y 2002 al pasar de US$ 3,953.6 en el 
primer año a US$ 6,453.4 en el último (ver Cuadro N° 1 ) .  
Este crecimiento de la deuda pública es e n  gran medida con­
secuencia de la dinámica del déficit fiscal, el cual aumentó 
de 2.6 por ciento del PIB en 1 998, a 4.4 en 2002. 

También es motivo de creciente preocupación que debido 
a la escasa atención que se brindó durante el proceso de 

Cuadro N° 1 El Salvador: Deuda pública por plaw 

Año 1 998 1 999 
Corro plazo 205.0 23 1 .7 
Med. y largo plazo 3748.6 4077.5 
Toral 3953.6 4309.2 

Fuente: BCR 

En el área social, los principales logros 
registrados están relacionados con la mayor cobenura al­
canzada de los principales servicios sociales básicos con la 
disminución de la pobreza de ingresos de 66.7 por ciento en 
199 1  a 44.7 por ciento en 2001 (ver Cuadro N°2). Esto 
aunado al aumento del ingreso per cápita le ha permitido al 
pafs aumentar el valor del lndice de Desarrollo Humano y 
descender de la posición 1 1 5  a la 1 04 entre 1 73 paises clasi­
ficados. (Ver Gráfico No. 2). 

Pese a los avances, las brechas y desaffos pendientes en el 
área social continúan siendo considerables. Según daros de 
la Encuesta de Hogares de 200 1 ,  la escolaridad promedio 
en el país es de cinco años, el 24 por ciento de los hogares 
carecen de servicio de agua por cañerla, y el 3 1  por ciento de 
la población no riene acceso a servicios básicos de salud. 

Según daros de la Encuesta Nacional de Salud Familiar de 
1 998 el 1 1 .8 por ciento de personas menores de S años se 
encontraban con niveles de desnutrición global (bajo peso 
por edad). Además, luego de los terremotos el déficit 
habiracional aumentó de 36 a 4 1 .6 por cien ro del toral de 
hogares. El país continúa presentando una distribución del 
ingreso muy desigual. El 20 por ciento más rico de la pobla­
ción percibe ingresos 1 8  veces mayores que el 20 por cientO 
más pobre. 

Por su pane, el coeficiente de Gini, que es también un indi­
cador de la desigualdad en la distribución del ingreso, es 
superior a 0.5 {cuando dicho coeficiente es igual a cero exis­
te completa igualdad, mientras que si tiene un valor de uno 

2000 200 1 2002 Ene-03 
44 1 .8 685.6 o o 
4355.3 4840.2 6437.2 6453.4 
4797 . 1  5525.8 6437.2 6453.4 
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Gráfico N° 2 
Incidencia de la pobreza de ingreso urbano-rural. 

1991 -2001 .  
(En porcentaje de hogares) 
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- Total pals - Urbana - Rural 
Fuenrc: Encues1as de Hogares de Propósitos Múltiples, DIGESTYC. 
Varios años 

indica que el 1 por ciento más rico percibe todo el ingreso), 
lo que coloca al país como parte del 20 por ciento de paises 
con mayor desigualdad en el mundo. 

Habría que agregar, además, que a pesar de los importantes 
aumentos registrados en el gasto social, El Salvador conti­
núa siendo de los que menos recursos asigna a este rubro en 
América Latina. Prueba de ello, es que, de acuerdo a la 
Comisión Económica para América Latina (CEPAL), el gas­
ro social per cápira promedio en la región, expresado a pre­
cios de 1 977, fue para los años 1 998 y 1 999 de US$ 540, 
mientras que para El Salvador sólo fue de US$ 82, superan­
do únicamente a Honduras y Nicaragua. 

Los bajos niveles históricos de gasto social y de gasto prio­
ritario en desarrollo humano explican, en gran medida, el 
porqué en el Informe sobre desarrollo humano 2002 del 
PNUD, El Salvador ocupa la posición 1 04 en el l DH, pero 
retrocede trece posiciones, en relación a la casilla que le 
corresponde, cuando los países son ordenados de acuerdo 
a su PIB pcr cápita ajustado por la paridad del poder ad­
quisitivo. (Ver Cuadro No. 1 .2) 

Conclusiones y l 1neam 1entos para una 
estrateg1a nac1onal de desarrollo 

D
e lo expuesco anceriormence se puede concluir que las 
transformaciones emprendidas en El Salvador luego 

de finalizado el conflicto armado han producido hasta aho­
ra algunos resultados bascance satisfactorios. Lamencable­
mence, desde hace algunos años, la situación en diferences 
ámbitos ha comenzado a mostrar signos de estancamienco y 
de deterioro que, de no abordarse oporcunamence, podrían 
revenir los principales avances logrados. 
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No sin razón se sefiala que el vado más importance de El  
Salvador de hoy es que no cuenca con una estrategia nacio­
nal de desarrollo humano rcsulcance de un amplio proceso 
de participación, construida a partir del reconocimiemo de 
las forcale-tas y limitaciones que presenca el pals, así como de 
las oportunidades y amenazas derivadas del constante cam­
bio que impone la globalización. El documento del Plan de 
Nación es, sin duda, lo que más se aproxima al esfuerzo re­
querido, pero es importante tener en cuenca que se trata de 
un documemo hecho cinco afias atrás, cuando el contexto 
era bascame difereme. 

Las nuevas transformaciones requeridas deben de estar 
oriencadas de manera prioritaria a superar las deficiencias 
que presenta el sistema político eleccoral y a crear condi­
ciones para un crecimiento aJeo, socialmente jusco y soste­
nible en el tiempo. 

En el ámbito político es cada vez más necesario impulsar 
reformas que contribuyan a recobrar la confianza en el siste­
ma electoral y los partidos políticos, así como el estableci­
mienco de espacios institucionales que permitan concertar 
políticas de Estado, hacer transparentes los procesos de de­
cisión e imervenir eficazmente sobre los problemas. 

Sin los elementos de transparencia, concertación y eficacia 
incorporados a la capacidad y comportamiento de las elites 
gobernantes, será muy dificil el avance hacia los grados de 
confianza, participación y tolerancia que hagan sostenible y 
robusto el sistema democrácico. 

Por otra parte, crear condiciones para un crecimiento aleo, 
socialmente justo y sostenible en el tiempo requiere de la 
puesta en marcha de políticas que permitan consolidar la 
estabilidad macroeconómica, integrar a los sectores exclui­
dos de los beneficios del crecimiemo económico, intensifi­
car la competencia, fortalecer la competitividad del sector 
privado, controlar la corrupción y fonalecer técnica y 
financieramente al Estado. 

Algunos lineamientos que habría que tener en cuenta para 
construir esa estrategia nacional de desarrollo humano son 
los siguientes: 

O Sistema político elecmraJ. En esta área lo que se necesita 
es dar viabilidad a las reformas que, de manera insisten­
ce, se han venido planteando durante los últimos años, 
las cuales incluyen: 

La construcción del vínculo represemanre/represen­
tado, abriendo una discusión en torno a las circuns­
cripciones electorales y, en particular, sobre la re­
ducción de la desproporcionalidad de los distritos 
electorales. 
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La separación de la función adminisuativa y la juris­
diccional en el Tribunal Supremo Electoral, y la 
ciudadanización de los organismos elecrorales per­
manentes y temporales. 

La actualización y depuración permanente del regis­
tro electoraJ, y la inrroducción del varo domiciliar. 

La modernización y democratización de los partidos 
políticos, mediante la promulgación de una ley de 
partidos que regule aspectos cruciales, como el 
financiamiento público y privado. 

El voto de los salvadoreños y las salvadoreñas en el 
exterior. 

Y la incorporación dentro del sistema pollrico elec­
coral de acciones afirmativas que promuevan la par­
ticipación real y efectiva de las mujeres en las estruc­
turas del poder polftico. 

Si no se avanzara en estas reformas podría aumentar 
la fragilidad del sistema polftico. Y, en ese caso, po­
dría darse una regresión de carácter autoritario. En 
cambio, las reformas Favorecen el camino hacia la con­
solidación democrática. 

Universidad Tecnológica de El Salvador 

O Sisrema de frenos y equilibrios. Otro rero consiste en la 
instauración de un sistema de frenos y equilibrios fun­
damentado en una aurénrica división de poderes, a par­
tir de la cual ningún órgano de gobierno pueda impo­
nerse sobre los otros. En El Salvador, el Úrgano Ejecuti­
vo parece ser más poderoso que los otros dos, de manera 
que su control institucional es fundamental para la con­
fianza y la credibil idad que requiere el camino que lleva 
de la estabilización al crecimiento sostenido. 

El Úrgano Legislativo, por su parte, debe de evolucionar 
hacia una especie de foro donde se aprueben las leyes, 
asegurando que se reflejen las necesidades y los deseos de 
la sociedad. Finalmente, el Úrgano Judicial debe de ase­
gurar una pronta y cumplida justicia, emitiendo resolu­
ciones imparciales e independientes. 

O Descentralización. La descentralización es una estrategia 
adecuada para asegurar la gobernabilidad. La compleji­
dad de las reformas pendientes y la necesidad de hacer 
partícipes a los actores involucrados mediante la nego­
ciación y la búsqueda de consensos, hacen de la descen­
tralización una vía idónea para la gobernabilidad. 

Oc hecho, la descentralización se presenta actualmente 
casi como la única forma con capacidad de disminuir la 

Cuadro N° 1 .2 

Púo 

Arrw!ria L:uina al 
Arecntin:a 
Bolivia 

Brasil bf 

Chac= 
Colombia d 

Cona Rica 
EJ SaJvador 

Gu.:nc=mala 

Honduras 
México 
Nic:ar.agua 
P.nonú 
Pa.r.tKuay 
Pc.ú 

Rcpdblia Dominicana 

Urub"l.QY 
Vc=nczudll 

Am�rica latina ( 17 paúes): Gano público sociaJ pcr cápita 
Años 1998-1 999. (En d6lua 1977) 

Cuto público social Cuto público social como 

pet" c:ápita porcentaje ckl pato público total 

S40 47.8 

t 687 63.6 

168 j6,j 
1 0 1 1  60.4 

827 66.8 

38t Jj,j 
622 43.t 

82 27.0 

t07 46.2 

57 34.3 

402 58.1 

j7 37.0 

642 38.6 

t 32 46.2 

192 38.3 

t 3 1  39.7 

1 )39 72.) 
3 t 3  37.3 

Cuto público toeial como 

poruruajcdd (liB 
13. 1 

20.5 
16.1 

2 1 .0 
16.0 

lj.O 
16.8 

4.3 

6.2 

7.4 

9.1 

12.7 
19.4 

7.4 

6.8 

6.6 

22.8 

8.6 

Fucnlc: CEPAL ·r.�.noranu Soct;�l de= AmlrK::! l.:uin3 2001.2002·. DiviJ.i6n de= Da:.rmllo Social, � de= douw sobre p.�to liOrial 
a /Pmmo:dio ,implc= <k los paf.I('J. uduidtn BolivU y El Salv:�dor. El promedio � Atnl!na Utina. ,¡ k' induye c="OJ p.lÍK' tn l01 biauw (199-4-

1995. 1996+1997 y 1998·1999, a <k -422.-45}, y -491 dóbru. rc'p«tiY.lfll(nl(, 
b 1 E.wmxión dd g:uto �al coruoli� V� r«�ro IV.I 
e 1 A partir de 199-4 W ofr.u K cakubron uúliundo b nuC'� 5CfW ck Produc:to lntc=rno Bruto a prcriot c:ornrnta. 
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enorme brecha que existe entre ricos y pobres, entre per­
sonas con buena e insuficiente educación, emre infor­
madas y desinformadas, entre las que tienen y no tienen 
acceso a servicios sociales básicos y, en suma, entre per­
sonas provistas de opciones y personas agobiadas por 
privaciones. 

Además, algunos asuntos de gran sensibilidad social como 
la gestión del agua, el acceso universal a servicios sociales 
básicos, el reordenamicnto territorial y la reconstrucción 
difícilmente podrán avanzar a la velocidad requerida, si 
no se enmarcan dentro de una estrategia de descentrali­
zación. 

Necesidad de una estrategia de crecimiento. Una de las 
principales limitaciones de las reformas económicas im­
pulsadas de 1 989 a la fecha es que no han estado insertas 
dentro de una estrategia de crecimiento económico. In­
genuamente, se ha trabajado con el supuesro según el 
cual los procesos de apertura y liberalización producen 
de manera amomática el crecimiento económico. 

Es importante destacar que el crecimiento económico 
depende de la dinámica de los procesos de inversión, y 
que ésms a su vez, dependen del marco de políticas se­
leccionadas deliberadamente para orientar la asignación 
de los recursos {estrategias de crecimiento). 

Las estrategias de crecimiento más conocidas son la de 
sustitución de importaciones, la de promoción de ex-
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ponaciones y la de atracción de inversiones. Presentadas 
a nivel teórico, parecen excluyentes, pero lo cieno, es 
que los países que tienen éxim en el crecimiento general­
mente hacen una combinación de las mismas. 

Otro aspecro importante de tener en cuenta, es que las 
estrategias deben de con-:retizarse en medidas cuya defi­
nición e implementación requieren de recursos que tie­
ne que ser liberados por el Estado. Las medidas también 
deben de estar enmarcadas dentro de una temporalidad 
definida y apuntar hacia el logro de objetivos y metas 
cuantitativas previamente determinadas. 

O Fortalecimiento de la estabilidad macroeconómica y pac­
to fiscal. La estabilidad macroeconómica del pais se ha 
deteriorado sustancialmente durante los últimos años y, 
de no actuar oportunamente, podría dar lugar al estalli­
do de una crisis similar a la de México de 1 994 o de 
Argentina de 200 J .  

E l  déficit fiscal y la deuda pública han crecido a tasas 
muy elevadas, de manera que se requiere de una gran 
esfuerzo fiscal para volver manejable dicha situación. 
Ello, sin embargo, no será posible de lograr, a menos 
que se inicie pronto la concenación de un pacto fiscal 
que permita recaudar los recursos requeridos para evi­
tar un mayor deterioro de las cuentas fiscales, para 
financiar la estrategia de crecimiento y para atender 
las deudas sociales postergadas con los grupos hasta 
ahora marginados de los frutos del crecimiento eco­
nómico. 

La rarea no es nada fácil. En primer lugar, porque el 
problema ni siquiera goza del reconocimiento de los 
principales romadores de decisión del país. En segun­
do lugar, porque dados los niveles de confrontación que 
prevalecen entre las principales fuerzas sociales y polí­
ticas, lo más probable es que la búsqueda de responsa­
bles profundizará mdav(a más sus diferencias. Finalmen­
te, porque aún si se generara un clima propicio para 
discutir la posibilidad de un pacro fiscal, los conflictos 
resurgirán una vez que comenzaran a discurirse las po­
sibles medidas. 

Todos los objetivos que se mencionan se pueden alcan­
zar. Hay suficiente energía para llevarlos a cabo. Ade­
más, y sobre todo, existe la necesidad de avanzar en esas 
áreas. Esas y otras medidas son fundamentales para con­
solidar la gobernabilidad democrática, y cnrumbarnos 
hacia un crecimiento al ro, socialmente jusm y sostenible 
en el tiempo. 

• \'Villi11m Pleita.. a11illllt11 y co!Uultor uonómico. 
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